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CRONICA 
| | | | | | S T Á visto, s e ñ o r e s : no ha de 

haber toros sin que llueva: 
cuando noWñevQnlíquidos, llue­

ven sólidos. En !a corrida de la feria 

agua^ en la del jueves almendras como 
p u ñ o s ; y como consecuencia salieron 
apedreados los novil los, los toreros, el 
publico, que bien pudiera denominarse 
la púb l i ca , por ser la m a y o r í a hem­
bras, y yo no sé quien m á s salió ape­
dreado, sino material moralmente. Y 
hé aquí que tenemos que r ec t i f i ca rá 
aquel eminente escritor, muerto poco 
há , que asen tó que en las plazas de 
toros hay siempre tres fieras, el toro, 
el torero y el púb l ico , a ñ a d i e n d o otra 
fiera desconocida en M a d r i d , donde 
Selgas escr ibía , y en casi todos los 
pueblos que tienen una miaja de ta­
r i f a . ¿Se acuerdan ustedes de aquel cé­
lebre c r imina l francés (Dumol la r t creo 
que se llamaba), que hace algunos años 
fué guillotinado porque habia asesina­
do á qué se yó cuantas mozas de ser­
vicio? Pues dicen que dijo pocas horas 
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antes de ser ejecutado: «Bien me es tá , 
por tonto, por meterme á redentor: 
todo el mundo habla mal de las cria­
das; conformes estan todos vlos que tie­
nen casa puesta, en que son una gran 
calamidad las sirvientas; vengo yo á 
suprimirlas y vea usted el pago que me 
dan .» Pues esto mismo p o d r á n decir 
los que el jueves cortaron por mi tad 
la fiesta empezada. Todos hablá is mal 
de las corridas de toros, espec tácu lo 
incu l to , asqueroso, sangriento, cruel 
e tcé te ra , etc.; venimos nosotros á des­
baratarla función, y luego, si nos echan 
el guante, nos ponen á la sombra, lo 
mismo que á cualquier alborotador 
vulgar. N o aseguro, porque no lo sé , 
si -allí anduvo la mano de algun alis­
tado en la sociedad protectora de ani­
males, pero el caso es que consiguió 
un tr iunfo importante con ó sin su i n ­
t e r v e n c i ó n , porque el resultado fué que 
se salvaron del mar t i r io dos inocentes 
mecos, y salieron sanos los caballos 
que pudieran haberse inuti l izado por 
efecto de algun t r o p e z ó n . Así e s t a r í an 
de satisfechos los estorbadores, como 
lo estaba yo allá por aquellos tiempos 
en que nos j u n t á b a m o s media docena 
y burlando al tio B a r r a b á s y á F ran-
chin y al tio Espinosa, le e n J e r e z á -
bamos una pedrada al farol que nos 
pa rec ía , ó bien e n s a r t á b a m o s d i s imu­
ladamente en una cuerda por las asas 
una veintena ó m á s de c á n t a r o s de 
los que esperaban ve^ en la fuente, y 
e c h á b a m o s á correr por la P e s c a t e r í a 
con un cabo de la cuerda, que á los 
diez pasos quedaba con un pedazo de 
la ú l t i m a asa en la otra punta y en 
dispos ic ión de servir de nuevo. Allí 
t a m b i é n solía andar la mano de algun 
ollero, ¡vaya si solia! ¿Dá poco gusto 
burlar á la policía? P ó n g a n s e ustedes 
en el caso de los de afuera y com­
p r e n d e r á n lo sabroso que es in t e r rum­
pir y estorbar fiesta con tanta ant ici-
pac ión preparada. 

Pues bien, así como aquellas fecho­

r ías fueron causa de que se aumentara 
el n ú m e r o de serenos y de alguaciles, 
con lo que ha ganado la seguridad per­
sonal, y deque los habitantes de Te ­
ruel prefirieran el agua del Guadalaviar 
á la de la P e ñ a del macho, con lo que 
t a m b i é n ha ganado la salud púb l i ca ; 
quien sabe si las h a z a ñ a s del jueves 
inf lu i rán para que desaparezcan es­
pec tácu los tan anatematizados como 
las corridas de toros? Cuando la c i v i ­
l ización no viene por la p red icac ión y 
por el convencimiento, viene, como los 
ingleses la i m p o n í a n á los cipayos, á 
c a ñ o n a z o s ; y la civi l ización tiene que 
venir , no hay duda. 

Por lo d e m á s los sucesos del jueves, 
m á s que ind ignac ión , nos causan tris­
teza y v e r g ü e n z a . 

Y en todas partes cuecen habas. 
Vean ustedes lo que dice a E l Correos 
de M a d r i d : 

« A p e n a s tenemos escuelas de primeras le­
tras , siendo verdaderamente deplorable el es­
tado y menaje de todas ellas; no tenemos es­
tablecimientos penitenciarios; en centenares 
de pueblos p e q u e ñ o s , los templos se e s t á n 
hund iendo ; pero en cambio, no hay c iudad 
que no tenga su pla^a de toros, y a lgunas 
dos, y donde no se levanta de planta, cuando 
llega el caso se adereza en ve in t icua t ro horas, 
con m á s entusiasmo que Franc ia r e ú n e sus 
soldados para i r al T o n k i n ó á Madagascar, ó 
I n g l a t e r r a sus flotas para ponerse sobre A l e -
janclr ia ó Montevideo . 

L o s grandes vuelos del ' sent imiento nacio­
na l , han bajado tanto , que ya las ventajas de 
F ranc i a en Marruecos las miramos con i n d i ­
ferencia, y la po l í t i ca de A leman ia en F i l i p i ­
nas con estupidez, conservando en cambio to ­
do nuestro empuje para hacer p i c a r d í a s elec­
torales, ó para ocuparnos de las cualidades de 
este ó del otro torero, ó de la sangre de esta 
ó de aquella g a n a d e r í a . 

Y como cortejo de esta fiesta b ru ta l , viene 
luego, en el orden de la autor idad, la indis ­
c ip l ina ; en el orden de la p r o d u c c i ó n , la h o l ­
ganza y el despilfarro, y en el orden de la m o ­
ra l , la blasfemia; pues no hay corr ida de toros 
en que no se insulte al presidente; en que no 
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se e m p e ñ e hasta el colchón. , q u i z á destinado 
al reposo de los p e q u e ñ u e l o s , y en que no se 
v o m i t e n las palabrotas m á s soeces y repug­
nantes. 

D e modo que vaya V . á una sociedad a s í 
organizada á hablarle de Marruecos, n i de F i ­
l ip inas , n i de actas, n i del respeto que las le­
yes se merecen, n i de nada que requiera me­
d i t a c ión y e l e v a c i ó n . ¿ Q u é le impor ta , n i q u é 
le v á , especialmente á este pueblo callejero 
de M a d r i d , que parece haber caido en lo m á s 
hondo de la f r ivol idad y del escepticismo? 

A q u í la gente no piensa y a m á s que en d i ­
ver t i rse , dejando que los sucesos se desen­
vue lvan como les plazca. Teniendo un duro, 
ó dos, ó .tres, ó los que sean precisos para i r 
á los toros por la tarde, y luego 5o c é n t i m o s 
para una copa de l icor , por la noche, mientras 
se lee E l Tio J indama, ó se interviene en los 
comentarios de la s e s i ó n t au r ina á que se 
acaba de concurr i r , todo lo d e m á s , ¿que les 
importa? 

S i n embargo, no todo es ma lo en los toros . 

P o r u ñ a de esas muecas horr ibles del desti­
no, es el ú n i c o si t io donde se ha refugiado la 
j u s t i c i a en E s p a ñ a , y donde se procede con 
independencia y sin h i p o c r e s í a . 

Sale un to ro , y es malo , y 10.000 voces lo 
proc laman; anda torpe un torero y lo s i l ban ; 
comete, en fin, un descuido el presidente, y lo 
chif lan y rechif lan. 

A l l í no hay compadrazgos, n i e s p í r i t u de 
par t ido, n i conveniencias de gobierno, n i s i­
quiera se t ienen en cuenta los m é r i t o s con t ra i ­
dos. E n cuanto á cualquiera se le v á un' p i é , 
lo revientan , y á otra c o s a . » 

U n ar t ículo de cr í t ica l i teraria que 
dedica L a Epoca al l ibro del Sr. Polo 
y Peyrolon ti tulado Sacramento y con­
cubinato, de que nos ocupamos en el 
n ú m e r o anterior, te rmina con estos 
renglones: 

ÍC Dejando á un lado lo expuesto, Sa­
cramento y co ncubinato, es gallarda 
muestra de estudio de costumbres. E l 
Sr. Polo y Peyrolon puede, por este 
solo l i b m , entrar en el senado de escri­
tores españoles que preside hoy Pereda 
y ayer i lus t ró F e r n á n - C a b a l l e r o . Des­
cribe con tanta sencillez como verdad; 

los usos y tipos luga reños de la tierra 
de A r a g ó n han hallado un pintor de 
suma habil idad en el autor del l ibro á 
que aludimos, y su lenguaje castizo, 
fluido y claro, es t a m b i é n el de la bue­
na escuela. Fác i lmen t e puede hallar 
m á s á m p l i o escenario y desprenderse 
de cierto espír i tu de secta el Sr. Polo 
(cuyas doctrinas en el terreno moral y 
religioso aplaudimos, por lo demás^ 
sinceramente), y entonces, novelista 
en el fondo, como sabe serlo por la 
forma, no es aventurado suponer que 
h a b r á de aumentar el selecto caudal de 
escritores de costumbres con obras de 
tan singulares prendas y tan excelen­
te sabor, como las que se columbran 
tras las animadas y bien coloridas p á ­
ginas de Sacramento y concubinato.y 

L a Gaceta publica la in s t rucc ión y 
tarifas para la impos ic ión , adminis t ra­
ción y cobranza del impuesto de cédu­
las personales. 

Según *licha ins t rucc ión , hay n cla­
ses de cédu las . 

Los que paguen anualmente m á s de 
5ooo pesetas por una ó varias cuotas 
de con t r ibuc ión directa, excluyendo 
los recargos, ó los que disfruten un 
haber anual de 3oooo ó m á s pesetas, 
por uno ó varios conceptos, ya proce­
da del Estado, de corporaciones, de 
empresas ó particulares, t e n d r á n obl i­
gación de sacar cédula de 100 pesetas. 

De yS pesetas los que paguen por 
con t r ibuc ión de 3ooi á 5ooo ó disfru­
ten de i 2 5 o i á 29999. 

De 5o pesetas los que paguen de 
25oi á 3ooo ó disfruten de 10001 á 
125oo. 

De 25 pesetas los que paguen de 
2001 á 25oo ó disfruten de 65or á 
10000. 

De 20 pesetas los que paguen de 
I5OI á 2000 ó disfruten el sueldo de 
4001 á 65oo. 
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De i5 pesetas los que paguen de 
IOOI á i 5oo ó disfruten de 3 5o i 34000. 

De 10 pesetas los que paguen de 5o i 
á 1000 ó disfruten de 25oi á 35oo. 

De 5 pesetas los que paguen de 3o 1 
á 5oo ó disfruten de i 2 5 i á 25oo. 

De 2,5o pesetas los que paguen de 
25 á 3oo ó disfruten de 720 á 1 25o. 

De una peseta los que paguen cuo­
tas que no lleguen á 25 pesetas ó per­
ciban haberes tnenor.es de ySo. 

De 5o cén t imos para jornaleros y 
sirvientes y para las mujeres é hijos 
de ambos sexos mayores de 14 a ñ o s , 
siempre que unas y otros no estuvie­
sen obligados á obtenerla de clase su­
perior por otro concepto. » 

Y para las mujeres é hijos de fami­
lia de ambos sexos cuyos maridos ó 
padres es tén obligados á obtenerla de 
alguna de las clases superiores, si ellos 
no lo e s t á n t amb ién por otro concepto. 

Por razón de alquileres de fincas que 
no se destinen á industria fabril ó co­
mercial, p a g a r á n : 

En las poblaciones de más de 5ooo 
á 12000 habitantes, los que paguen 
por alquiler-35oi pesetas ó m á s , satis­
farán cédula de 100 pesetas; de 25or 
á 35oo? de 75; de I5OI á 25oo, de 5o; 
de IOOI á Í 5oo, de 25; de 75 1 á 1000, 
de 20; de 5o 1 á 750, de 1 5; de t5 1 á 
5oo, de 10; de 126 á i 5 o , de 5; de 
101 á 125, de 2,5o; de 76 á 100, de 
una peseta, y de 75 ó menos, o,5o. 

En las poblaciones de 5.000 o m é -
nos habitantes, de 3ooi pesetas ó m á s 
de alquiler, paga rán cédula de 100; de 
2001 á 3ooo, de 75; de t o ú i á 2000, 
de 5o; de 731 á 1000, de 25; de 5OÍ 
á 7 5 o , de 20; de 3 o i á 5oo de i 5 ; de 
25 1 á 3oo, de ro; de 126 á 25o, de 5, 
de 76 á 1 2 5, de 2,5o; de 5 1 á 75, de 
una peseta, y de 5o ó menos, o,5o. 

Sobre los precios marcados en cada 
una de las clases de cédulas , p o d r á n 
imponer los Ayuntamientos un recar­
go que no podrá exceder del 5 o por 100. 

Los que se hallen comprendidos en 

dos ó m á s categorías e s t a rán obligados 
á obtener la cédula de clase superior 
entre las varias que les correspondan. 

Los militares y sus asimilados que 
no estén en s i tuación de retirados se 
p r o v e e r á n de cédala de novena clase, 
ó sea de 2,5o pesetas, excepto aquellos 
á quienes Ies corresponda de clase su­
perior por otro concepto, quedando l i ­
bres en el primer caso de recargos m u -
nicioales. 

Nuestro querido colaborador D . T o ­
m á s Camacho, Director del per iódico 
de Barcelona L a Mosca Roja, y Don 
Luis Moreu , dibujante del mismo pe­
r iód ico , contra quienes pedia el minis­
terio fiscal ocho años y un dia de p r i ­
s ión mayor y accesorias, y a d e m á s 
i5oo pesetas al ú l t i m o , han sido ab-
sueltos libremente por la Audiencia del 
t e r r i to r io . 

L o celebramos. 

Todos los Ayuntamientos y veci­
nos de los pueblos del Bajo-Aragon 
van á suscribir una razonada exposi­
ción al Minis t ro de Fomento, pidien­
do que no se conceda á la sociedad 
general de Obras públ icas la p ró roga 
de dos a ñ o s , que tiene solicitada, para 
la cons t rucc ión del ferrocarril de Va l 
dé Zafan á San Carlos de la R á p i t a , 
sin consignar antes sól idas y positivas 
g a r a n t í a s . 

El acuerdo fué adoptado en una reu­
n ión celebrada en Alcañiz , á conse-
cuenciade la alarma producidaen aque­
lla región por las pretensiones de d i ­
cha sociedad, que en los veinte meses 
trascurridos desde que se inauguraron 
las obras, no ha dado señales de vida 
respecto de la cons t rucc ión de tan i n ­
teresante vía férrea. 

Mucho nos complace la pa t r ió t i ca 
actitud del Bajo-Aragon, digno de que 

http://tnenor.es
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se le atienda por las Cortes y por el 
gobierno en sus justos y legít imos de­
rechos, adquiridos al amparo de una 
ley. 

E l Sr. Min is t ro de la guerra ha dic­
tado recientemente la trascedental dis­
posic ión siguiente: 

ccExcmo. Sr.: He dado cuenta al 
rey (q . ü . g.) del expediente instruido 
para el suministro del pe t ró leo al can-
d e l e r o - q u i n q u é del cuerpo de guardia 
de oficial. En su vista, teniendo en 
cuenta que la p rác t i ca ha demostrado 
que las cantidades de dicho l íquido 
asignadas en la actualidad para el re­
ferido candelero, pueden reducirse sin 
inconveniente para el buen servicio y 
con notable e c o n o m í a para el presu­
puesto, y de acuerdo con el dictamen 
de la dirección general de la Adminis ­
t r ac ión M i l i t a r , S. M . ha tenido á bien 
disponer que en lo sucesivo solo se 
suministren con destino al citado quin­
q u é 280 mil i l i t ros en la temporada de 
invierno y 200 mi l i l i t ros en la de ve­
rano, con las cuales puede obtenerse 
luz para catorce horas en la pr imera 
es tac ión y diez en la segunda, quedan­
do, por lo tanto, sin efecto las de 35o 
y 254 mi l i l i t ros , que respectivamente 
se fijaban en la real orden de 27 de 
Octubre de 1882.» 

Por manera que el presupuesto de 
la Guerra que-importa , 1 23.36o.208 
pesetas, queda reducido por v i r t u d de 
esta reforma á 123.360.198^5: NUEVE 
PESETAS NOVENTA Y CINCO CÉNTIMOS DK 
ECONOMÍA: 

¡Ah! ¡Oh! 
Cuentan de un minis t ro de Gracia 

y Justicia^ que al presentarse por vez 
primera en su departamento, l eyó , en­
tre los gastos del presupuesto, la par­
tida siguiente: 

«Cordil la para los dos gatos del ar­
chivo 17 m a r a v e d i s e s . » 

— ¿ S e r á n diarios? pregunto. 

— S i , s eño r , le con tes tó el portero. 
Y en el acto, b o r r ó de un plumazo 

aquella part ida, y escr ibió en su lugar: 
«Un ratonero mayor para el archivo, 

con 12.000 reales anua l e s . » 

U n T e r u e S a s B o . 

L A G R I M A S . 

¡ A l m a del a lma mia! ¿ L l a n t o en tus ojos? 

¿ Q u é es lo que te apesara? ¿ Q u i é n te d á enojos? 

¿ Q u é pensamiento negro cruza t u mente 

cuya som bra siniestra nubla t u frente? 

'Luz, esperanza y g lo r i a de mis amores, 

si tienes penas3 d í m e l a s ; pero no l lores . 

N o anubles de tus ojos el claro cielo, 

no ajes de tus mej i l las el terciopelo 

con ese l l an to : 

que no hay nada en la t i e r r a que valga tanto. 

N o l lores; porque entoldarme 

de t u vis ta el resplandor, 

es c u b r i r m e el firmamento 

c o n u n cendal de c r e s p ó n . 

A n t e el foco radiante de t u pup i l a 

se aglomera otra l á g r i m a . . . . crece. . . . vaci la; 

tus p e s t a ñ a s de seda le niegan paso, 

m á s al fin rueda y mancha t u piel de raso. 

Con el ardor del l lanto ¿por q u é manci l las 

las frescas azucenas de tus mejillas? 

v a l i o s í s i m a perla de m i s amores, 

c u é n t a m e tus pesares pero no llores; 

seca tu l l an to , 

porque no hay en la t ier ra quien va lga t an to . 

N o l lores; porque velarme 

de t u v i s ta el doble sol, 

es cerrarme los balcones 

por donde yo m i r o á D i o s . 

¡Ot ra vez, v ida mia , de tus p e s t a ñ a s 

las temblorosas hebras en l l an to b a ñ a s ! 

¿ C a l l a s . . . . y c o n tus manos la faz me escondes? 
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Y o te p regun to . . . . y ¿ l l o r a s . . . . y no respondes? 

¿Me niegas de tus ojos los luminares? 

Soy acaso la causa de tus pesares? 

Si tus penas son celos por mis amores, 

m á t a m e , si recelas; pero no l lores; 

calma t u l l an to , 

porque aspirar m i o rgu l l o no puede á tanto . 

N o l lores; porque qu i t a rme 

de t u mi rada el favor, 

es qu i ta rme la esperanza 

de ver en ía g lor ia á D i o s . 

Y o nac í para amarte; no puedo al cabo 

evitar m i dest ino: ya soy t u esclavo. 

E l dia en que me d i g a s : — - « Y o no te quiero, »— 

de m i vida terrena s e r á el post rero; 

abandono, despi'ecio, desden ó ausencia 

c o r t a r á n los estambres de m i existencia. 

Si te a v e r g ü e n z a honra rme con tus favores, 

v u é l v e m e ¡ay! á m i nada; pero no llores; 

pues por t u l l an to , 

d a r é el a l m a . . . aunque m i a lma no valga t an to 

Como tus l á g r i m a s perlas 

nunca produjo la mar ; 

l lora , si quieres verter las; 

m á s d é j a m e recogerlas 

y hacer de ellas un col lar . 

Y pues que Venus sa l ió 

desnuda de entre sus ondas 

y el mar perlas no la dio , 

de tus l á g r i m a s redondas 

el collar le d a r é y o . 

J o ú Z o r r i l l a . 

E L A N G E L D E L A G U A R D A , 

[¡María se caso con E n r i q u e , lo que 
Iquiere decir que Enr ique se c a s ó con 
M a r í a . 

Pero, vamos por partes: Mar i a se 
ca só con Enr ique por amor . E n r i q u e se c a s ó 
con M a r í a por i n t e r é s . 

M a r í a era j ó v e n , bella, v i r tuosa y r ica . E n ­
rique era j o v e n , guapo, vicioso y pobre. Cuan­
do se casaron, ella sabia todas las cualidades 
de su esposo menos la tercera. É l sabia todas 
las cualidades de su esposa y la que m á s le 
impor taba era la ú l t i m a . 

T r a s c u r r i ó el p r imer a ñ o de m a t r i m o n i o y 
en h o n o r d é l a verdad hay que decir que E n ­
rique fué durante ese p e r í o d o un mar ido mo­
delo. L o s que c o n o c í a n á E n r i q u e estaban 
asombrados; todos convin ieron en que M a r í a 
— á semejanza de Jesucris to—tenia el don de 
encaminar por el buen sendero á las ovejas 
descarriadas. L o cierto es que se necesitaba 
ser m u y malvado ó m u y e s t ú p i d o para no en­
tona r el « Y o p e c a d o r » al lado de aquella m u ­
chacha, que tenia, un nombre p o é t i c o , ojos 
azules, rostro angelical , cabellos dorados, 
formas esculturales, y — cincuenta m i l duros 
de dote. 

M a r í a dio á luz un hermoso n i ñ o , y si no 
se v o l v i ó loca de c o n t e n í a , fué por que ya lo 
estaba desde que se c a s ó con E n r i q u e . L a 
vida de la amante esposa, de la c a r i ñ o s í s i m a 
madre, era mar t r anqu i lo , cielo azu l , pradera 
esmaltada de florecillas. 

Pero viene la tempestad y el mar se albo­
rota y ruje; el cielo se viste de lu to ; las flore-
cillas son deshojadas por el a q u i l ó n . Tempes­
tades de la naturaleza . . ¡ C ó m o os p a r e c é i s á 
las tempestades del e s p í r i t u ! 

E n r i q u e se ha cansado de los puros goces 
del m a t r i m o n i o . L a cabra siempre t i r a al m o n ­
te. L a zor ra p e r d e r á el rabo, mas no p e r d e r á 
las malas costumbres. N o deben echarse mar­
garitas á puercos. En r ique consigue demos­
trar con su conducta que estos tres refranes 
son m u y verdaderos. 

Poco á poco se va alejando de su esposa. 
Poco á poco va buscando la segunda ed ic ión 
de aquellas famosas aventuras de cé l ibe que 
tanto renombre le dieron entre dos docenas 
de malvados tontos. Las caricias de M a r í a le 
hacen bostezar, ¡as monadas de su h i jo no le 
d iv ie r ten . E l l lanto de una y de o t ro le ataca 
á los nervios de una manera ho r r ib l e . 

E l no comprende que pueda ex i s t i r la f e l i ­
cidad en un ho-ar donde hay una muje r que 
solo sabe expresar su c a r i ñ o con la m o n ó t o n a 
sencillez de los afectos del a lma; y donde hay 
un m u ñ e c o que se pasa^ l lor iqueando las tres 
cuartas partes del dia. E l a d o r a r í a á su h i jo 
si no llorara,, y a d o r a r í a á su muje r si esta 

i cambiara cada a ñ o ei ros t ro . Porque E n r i q u e 
I tiene unos mandamientos de amor para su 

uso par t icular , y el p r imero de ellos es ei te-
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ñ o r siguiente; A m a r la variedad sobre todas las 
cosas. 

En r ique no ama á M a r í a , pero ama á su 
dote. Y tanto le ama que se va apoderando 
de él , pr imero con caricias falsas, luego con 
descaro, ú l t i m a m e n t e con c in i smo . 

Y mientras la infor tunada esposa derrama 
l á g r i m a s a b u n d a n t í s i m a s , el afortunado espo­
so derrama el oro á manos llenas sobre los ta­
petes verdes de las casas de juego y sobre las 
faldas vaporosas de las hijas del v ic io . 

D e s p u é s de las l á g r i m a s derramadas en si­
lencio, v in ie ron las quejas y las súp l i c a s ma­
nifestadas en alta voz . D e t r á s de las quejas 3̂  
de las súplicas., los reproches. D e t r á s de los 
reproches un rompimien to completo. E n r i q u e 
se fué al extranjero con una de sus entrete­
nidas. M a r í a cayó enferma de gravedad. M i e n ­
tras estuvo en la cama solo d e s e ó dos cosas: 
ver m o r i r á su hi jo y mor i rse d e s p u é s ella. 

Pero cuando la gravedad p a s ó , y se h a l l ó 
convaleciente y c a m b i ó en desprecio profundo 
el profundo c a r i ñ o que sentia h á c i a el mise­
rable c o m p a ñ e r o de su existencia, se puso á 
desear con toda su a lma lo con t ra r io . Ve r á 
su hi jo sano y robusto; verse ella buena para 
cr iar lo y educarlo. . . . H é a q u í sus nuevos 
deseos. 

Deseos que, á los dos meses, empezaron á 
realizarse. 

Pasaron tres a ñ o s . E n tres a ñ o s pueden 
olvidarse muchas penas y pueden concebirse 
muchas ilusiones. N o hay desconsolada v iuda 
que á los tres a ñ o s de serlo no desee ver ocu­
pado el vac ío que existe en su c o r a z ó n . U n 
marido despreciado ¿qué es sino un marido 
muerto? 

M a r í a o lvidó á E n r i q u e y ded icó á su h i jo 
todo el tesoro inagotable de su amor; y de­
dicó todo el poder de su f a n t a s í a á la cons­
t r u c c i ó n de castillos de fel icidad. 

¡Qué feliz seria ella si a d e m á s de su hi jo 
tuviese á su lado u n hombre capaz de com­
prenderla y de amarla! ¡ Q u é feliz seria ella si 
ese hombre fuera á la vez que su esposo el 
padre del hermoso n i ñ o ! ¿ Q u é deli to habia 
cometido ella para verse abandonada? ¿ Q u é 
deli to habia cometido su h i jo para verse p r i ­
vado del apoyo de u n padre? ¿No dicen que 
hay jus t i c i a en la tierra? ¿ D ó n d e e s t á esajus­
ticia? 

H a y un hombre joven , elegante, d i s t ingu i ­
do en sociedad por su talento y su for tuna. 
Ese hombre persigue á M a r í a ; la dice frases 
que la pobre abandonada no puede escuchar 
sin conmoverse. L a colma de atenciones. . . 
L a n i i ra de u n modo . . . M a r í a no se siente con 
fuerzas para p roh ib i r l e que la m i r e de ese 
modo, pero se siente con fuerzas para con­
seguir que los latidos de su c o r a z ó n no sal­
gan á la superficie. 

S o ñ a n d o , s o ñ a n d o pasa las noches y los dias. 
Son sus s u e ñ o s encarnizadas batallas en las 
que siempre sale vencedor el deber. Si ella 
hubiera encontrado á ese hombre cuando era 
soltera ¡qué dicha la suya! Pero ahora, v iuda 
sin haber muer to su esposo... T i e n e un hi jo 
que m a ñ a n a podia avergonzar la . . . Impos ib le ! 
¡ I m p o s i b l e ! 

L l e g ó un dia en que la esposa con su hi jo 
en los brazos e n c o n t r ó s e á solas con el ten­
tador, que n i era demonio n i lo p a r e c í a . El 
h a b l a b a — ¡ q u é lenguaje el suyo tan sencillo y 
tan conmovedor! y ella sostenia in te r io rmente 
la lucha de costumbre, pero m á s encarnizada, 
mucho m á s encarnizada que las anteriores. 
Malos t iempos para el deber, que iba retroce­
diendo y a c o b a r d á n d o s e á consecuencia de los 
certeros golpes que la pas ión le daba. De pron­
to el n i ñ o puso las manecitas en el rostro de 
la madre, y la madre al m i r a r y besar á su 
h i j o , dejó de ver al tentador y de jó de escu­
char las h a l a g ü e ñ a s palabras que hacia u n 
instante sonaban en sus oidos y repercutian 
en su c o r a z ó n . Buenos t iempos para el deber, 
que r e c u p e r ó el terreno y el valur perdidos y 
d e r r o t ó á la p a s i ó n en toda la l í n e a . 

— M i r e usted — dijo M a r í a con acento se­
g u r o — l a madre que ama á sus hi jos , solo á 
sus hijos se debe. E l amor mate rna l es tan 
inmenso, que él solo es suficiente para satis­
facer todas las necesidades del e s p í r i t u . Donde 
el amor materna l se alberga, no pueden ha­
l lar cabida pasiones menos puras . 

¿ E u é esta la ú n i c a t e n t a c i ó n que t u v o aque­
lla pobre m á r t i r ? N o . A q u e l l a pobre m á r t i r re­
c o r r i ó en m u y poco t iempo casi todo el ca­
m i n o de la desgracia. Se v io pobre, sin pa­
rientes, s in protectores. T u v o necesidad de 
recur r i r al trabajo p r imero , y á la caridad 
púb l i ca d e s p u é s , para atender á su subsisten­
cia y á la de su h i j o . Aque l la pobre m á r t i r 
e n c o n t r ó muchos hombres r i c o s , amables, 
s i m p á t i c o s que, á cambio de caricias, la ofre­
cieron sus corazones y sus for tunas . E l l a va­
ciló algunas veces, pero nunca fué vencida. 
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B a s t á b a l a p e n s a r e n s u h i j o p a r a o b t e n e r l a 

v i c t o r i a . 
T r a s de u n a é p o c a de v i c i s i t u d e s v i n o u n a 

é p o c a de p r o s p e r i d a d e s . E l n i ñ o se h i z o h o m ­
b r e y h o m b r e de p r o v e c h o . S u m a d r e á f u e r z a 
de s a c r i f i c i o s l e d i o u n a c a r r e r a l i t e r a r i a , y é l 
r e c o m p e n s a l o s d e s v e l o s de l a q u e le d i ó e l se r 
s i e n d o m o d e l o de h i j o s c a r i ñ o s o s . 

A y e r , M a r í a — q u e es ya una respetable se­
ñ o r a de cuarenta y ocho a ñ o s — me contaba su 
his tor ia , que es la que antecede, d i c i é n d o m e 
al finalizar: 

A s i como el sol disipa las nieblas, el amor 
materna l disipa los pensamientos impuros . 
T o d a madre que ame á su h i j o , tiene que ser 
buena forzosamente. T o d o h i jo amado des­
e m p e ñ a al lado de su madre el papel de ánge l 
de la guarda . 

T o m á s C a m a e l i o . 

^ s ^ V ' ^ - — -

L O S C A R A C O L E S . 

Dos Caracoles un d ía 
t u v i e r o n fuerte quimera 
sobre q u i é n mayor carrera 
en m é n o s t i empo d a r í a . 
U n a R a n a les decia: 
Y o he llegado á sospechar 
que sois ambos á la par 
a lgo duros de mover : 
á n t e s de echar á correr, 
m i r a d si p o d é i s andar. 

jf. E . H a r t z e n b u s c h . 

O B J E T O P R E F E R E N T E D E L A S SOCIEDADES ECONÓMICAS. 

(Con t inuac ión , ) 

I X 

ECESITARÍAMOS s e ñ a l a r c ó m o deben 
organizarse estos centros de instruc­
ción*? N o es este nuestro objeto. Sin 
embargo, queremos mostrar nues­

t ro pensamiento y exponer todas nuestras 
ideas, que, si humi ldes de suyo, t ienen el 
m é r i t o de estar inspiradas en los m á s rectos 
p r o p ó s i t o s , ( i ) 

(i) Aparte de las ciases de Instrucción prima­
ria, deberán establecerse cátedras de Geometría, 

M o r a l i z a r i n s t r u y e n d o . E s t o n o es n u e v o , 
p e r o l o a b a r c a t o d o . 

S a c a r á l a clase t r a b a j a d o r a d e l e s t ado d e 
i g n o r a n c i a e n que se e n c u e n t r a s u m i d a , c o n ­
v e r t i r en i n t e l i g e n t e s o b r e r o s á los que a n t e s 
n o s a b í n m á s que l o a p r e n d i d o p o r r u t i n a e n 
l o s t a l l e r e s ; a r r a n c a r l e s de esos c e n t r o s d e l 
v i c i o , l l e v á n d o l e s á d o n d e se e n s e ñ a l o nece ­
s a r i o p a i a d e s a r r o l l a r su i n t e l i g e n c i a ; h a c e r ­
les ú t i l e s á l a s o c i e d a d y a m a n t e s de s u f a m i ­
l i a ; d e s p e r t a r en el p u e b l o los s e n t i m i e n t o s de 
d i g n i d a d y h o n r a d e z i n n a t o s e n e l h o m b r e , 
p e r o q u e se p i e r d e n ó se p e r v i e r t e n si u n a m a ­
n o c a r i t a t i v a n o los e n c a u z a p o r l a s e n d a de l 
b i e n ; i n s t r u i r l o á t o d a c o s t a , p a r a e v i t a r q u e 
o f r e z c a las p r i m e r a s v í c t i m a s de i n s e n s a t a s 
p r e d i c a c i o n e s ; r e g e n e r a r sus c o s t u m b r e s y h a ­
c e r l e c o m p r e n d e r q u e e l p r o g r e s o s o c i a l n o es 
u n a o b r a de v i o l e n c i a y de d e s t r u c c i ó n , s i n o 
de t r a n q u i l i d a d y a r m o n í a de t o d o s los i n t e r e ­
ses; q u e l a v i r t u d n o es u n v a n o a c c e s o r i o d e 
las cosas h u m a n a s ; y q u e e l t r a b a j o , o r g a n i ­
z a d o r de las fue rzas e c o n ó m i c a s de Ja s o c i e ­
d a d , es u n p l ace r y n o u n d o l o r , que p u e d e 
e v i t a r e l a z o t e de las g u e r r a s y de las r e v o l u ­
c i o n e s , a z o t e que e s t e r i l i z a m u c h a s veces los 
e s fue rzos d i r i g i d o s h a c i a e l p r o g r e s o . 

T o d o es to t r a d u c i d o e n c á t e d r a s , en c o n ­
f e r e n c i a s , e n d i s e r t a c i o n e s p ú b l i c a s , e n e jer ­
c i c i o s p r á c t i c o s , e n e x p o s i c i o n e s de l a b o r e s 
y a r t e f a c t o s , en c o n g r e s o s n o p o l í t i c o s , e n 
c e r t á m e n e s , e t c . , ó c o n a r r e g l o á los m é t o d o s 
de e n s e ñ a n z a , á l o s a d e l a n t o s de la c i e n c i a 
m o d e r n a y á las e x i g e n c i a s d e l t i e m p o . (2) 

E s t a es la p i e d r a a n g u l a r d e l e d i f i c i o s o c i a l . 
E l c u l t i v o de l a i n t e l i g e n c i a , l a f o r m a c i ó n 

de l a c o n c i e n c i a , e l m a n t e n i m i e n t o de l a fe , 
e l e j e r c i c i o de l a r a z ó n , p r o d u c i r á n , n o l o d u ­
d é i s , e l c i u d a d a n o ; es d e c i r , e l v e r d a d e r o h o m ­
b r e c o n t o d o s los d e r e c h o s i n h e r e n t e s á l a 
p e r s o n a l i d a d h u m a n a , p e r o c o n g r a n d e s de -
D i b u j o de adorno, l i n e a l , de figura y de. paisaje, 
m ú s i c a y f r a n c é s . 

P o d r í a c rear le t a m b i é n u n a « E s c u e l a I n d u s t r i a l 
de A r t e s a n o s » cuyas c á t e d r a s elementales fueran: 
D i b u j o l i n e a l é i n d u s t r i a l , A r i t m é t i c a t e ó r i c a j 
apl icada , G e o m e t r í a apl icada á las Ar t e s , Ar tes ce­
r á m i c a s , c o n s t r u c c i ó n de receptores h i d r á u l i c o s , 
f u n d i c i ó n y moldes de h i e r ro y cobre: c o n s t r u c c i ó n , 
r e p a r a c i ó n , ajuste y m o n t a j e de las m á q u i n a s de 
vapor ; i n d u s t r i a s a g r í c o l a s , ar tes p l á s t i c a s y de 
apl ic- tc ion á los diferentes of ic ios . (Véase á este 
p r o p ó s i t o u n decreto de l Gob ie rno p r o v i s i o n a l de 
la N a c i ó n de 1Ï de Oc tub re d-d a ñ o 1868.) 

Las conferencias sobre M o r a l , R e l i g i ó n , Derechos 
y Deberes del hombre , c o m p l e t a r á ñ la e d u c a c i ó n 
del obrero . 

(2) S i e m p r - que hab lamos de obreros, de p r o ­
le ta r ios , etc., nos refer imos al hombre y á la m u ­
je r . Estas, si cabe, necesi tan m á s a ú n su r e d e n c i ó n , 
porque la g r a n in f luenc ia social que ejercen las co­
l o c a en e i r c u h b t a ñ c i a s m á s d i f í c i l e s que al h o m b r e . 
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beres que c u m p l i r y amantes de su D i o s y 
de su patr ia y de la l iber tad. De nuestra pa­
t r i a , s í , de este cielo que corona nuestras ca­
bezas y de esta t i e r r a sagrada que guarda las 
cenizas de nuestros padres; de este pueblo 
legendario cuya h i s to r ia es una cont inuada 
epopeya; cuna de h é r o e s , de sabios y de ar­
t istas; pero t a m b i é n inmenso p a n t e ó n de t r i s ­
tezas, de abnegaciones y sacrificios cruentos , 
que e m p a ñ a n los resplandores de otras edades. 

X , 

Hemos conclu ido . 
Las Sociedades E c o n ó m i c a s de A m i g o s del 

P a í s en nuestra pa t r ia , desde su f u n d a c i ó n , 
han velado, como guardaban el fuego sagrado 
las vestales, por la prosperidad mate r ia l y 
mora l de los pueblos. H o y deben coadyuvar 
á la r e a l i z a c i ó n del progreso social , fomen­
tando la e n s e ñ a n z a , educando las clases obre­
ras y destruyendo los fanatismos, en aras 
del perfeccionamiento mora l é in te lec tua l del 
h o m b r e . 

M u c h o puede el Estado, pero tan to ó m á s 
puede la in ic ia t iva pa r t i cu la r , ( i ) Y si se c o m ­
binan estos dos impulsos , se logra todo. 

E l hombre debe disfrutar , en v i r t u d de 
derecho propio reconocido, los tesoros de la 
v ida social . 

Es ta es la obra del siglo X I X . 
Atravesamos una é p o c a de t r a n s i c i ó n . L o s 

hechos todo lo l l enan . Y en el m u n d o de las 
ideas, turbulentas olas baten el e s p í r i t u ane­
g á n d o l o en un m a r de opuestas corrientes, ne­
c e s i t á n d o s e de g ran v i r t u d y fortaleza de á n i ­
m o para d i s t i ngu i r el bien del m a l , la v i r t u d 
del v ic io , y escoger entre las conquistas re­
volucionar ias , lo que sea verdadero progreso 
ó funesta r e a c c i ó n . Que no son lo m i s m o las 
bombas incendiarias de O r s i n i que las m á ­
quinas de Stephenson, n i los clubs donde 
h ie rven las pasiones, son las asociaciones i n ­
mortales quedan por resultado las m á s a d m i ­
rables obras del s ig lo , la u n i ó n del M a r Rojo 

(1) A los que j u z g a r a n atopicos ó i r rea l izables 
los p r o p ó s i t o s que a r r ancan de la i n i c i a t i v a par­
t i c u l a r , les U í i m a m o s la a t e n c i ó n del floreciente 
estado de las « E s c u e l a s de Ar tesanos üe V a l e n c i a , » 
creadas, man t en ida s y amparabas por p a t r i c i o s 
celosos, nacidas a l calor de la Sociedad E c o n ó m i c a 
de A m i g o s del P a í s de aquel la c u l t a cap i t a l y sos 
t en idas con propios recursos . 

K n el curso A c a d é m i c o de 1880-81, la m a t r í c u l a 
a r r o j a la c i f ra de 1.999 a l u m n o s . No fué m a y o r por 
i m p o s i b i l i d a d m a t e r i a l de a d m i t i r m á s m a t r í c u l a s . 
[Cuan to s obrerwssal vados á iadesesperacion, a r r a n ­
cados a l c r i m e n , r e d i m i d o s ! 

tíl g r i l l e t e probable de l p res id ia r io , c o n v e r t i d o en 
l o s laureles g lor iosos de l e s tud ian te . 

Nada hay i m p o s i b l e . I 

con el M e d i t e r r á n e o y la p e r f o r a c i ó n de la cor­
dil lera de los Alpes por Mon t -Cen i s . 

U n pensador e spaño l dice l leno de o rgu l lo : 
— « ¿ Q u i é n en el siglo pasado pod ía s o ñ a r las 
maravi l las del p r e s e n t e ? » — L a fuerza del va­
por, la luz fijada, la electr icidad sumisa, el 
rayo esclavo, Europa y A m é r i c a c o m u n i c á n ­
dose por un h i lo m e t á l i c o , el sonido estereo­
tipado, los mudos con palabra. E l hombre 
dice hoy al mar : aunque rujas me tienes que 
conducir: y al viento que s i lva , no te temo, 
haz volar á m i nave: y á la electricidad que 
enjendra el rayo, a lumbra mis cuidados y m i s 
costas y mis barcos. Y por todas partes donde-
existe una fuerza salvaje, t o d a v í a l ibre , se es­
cucha la dichosa profè t ica amenaza, «yo te 
esclavizaré.» 

¿Qu ién puede adivinar hasta donde l l e g a r á 
la humanidad? Y sin embargo, todo parece 
ant iguo, por nuevo que sea, y nos cansa su 
p o s e s i ó n . Y a parece poco el vapor y se em­
plea la electricidad como moto r ; nos queja­
mos de la t e l egra f í a para comunicarnos y sur­
gen el t e l é fono y el f o n ó g r a f o ; la, fo togra f ía 
no nos satisface por la m o n o t o n í a del c laro 
oscuro y se desea la belleza del color , s o ñ a n d o 
con el m a r f i l i o t i p o . 

¿ E s p e r a m o s algo mejor? 
S í , esperamos confiando en el porvenir , la 

r e d e n c i ó n del obrero. 
Y v e n d r á . T a n solo por quererlo s e r á . E l 

hombre de hoy es dis t in to del an t iguo . Y a no 
es el esclavo tembloroso, asustadizo y sobre­
cogido ante la naturaleza y los t i ranos; sino 
el ciudadano l ib re , carcelero del rayo que su­
pr ime las distancias, que anu la el t i empo, y 
derriba los pr iv i leg ios . 

Escollos se presentan, o b s t á c u l o s surgen, 
contrariedades se oponen á los mejores p r o p ó ­
sitos, Pero cuando el hombre tiene fe en sus 
ideas, constancia en sus aspiraciones, tena­
cidad en sus l e g í t i m o s deseos, vence al fin, 
pues por algo se escribieron las palabras d i ­
vinas: L A FE HORADA LAS MONTAÑAS. 

Antonio í l l i l e g ; o . 

S O N E T O S . 

A l h o m b r e . 

A t r a v é s del espacio, y á mil lares 
y mi l la res de leguas de t u anhelo 
s e g u i r á s á los astros por el cielo 
en sus revoluciones seculares; 

p e n e t r a r á s el fondo de los mares, 
cual vasto l i b ro , h o j e a r á s al suelo 
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y a b r i r á s los a l c á z a r e s de hielo 
que coronan los c í r c u l o s polares. 

C o n o c e r á s el g é r m e n de la v ida , 
la faz del m i c r o s c ó p i c o organismo 
y la g ran nebulosa indef inida; 

C o n o c e r á s los cielos y el abismo, 
mas s iempre ¡oh ley fatal! desconocida 
h a b r á una cosa para t í : t ú m i s m o . 

A u n p e n s a d o r . 

¿Qué te detiene? S in cesar ahonda 
de la á r d u a ciencia en el profundo arcano; 
es del mine ro el pensador hermano 
y en su obra tiene la r a z ó n por sonda. 

Baja á esa noche. A t u afanar responda 
dócil el t r i un fo que l a b r ó t u mano 
y el negro vientre del abismo insano 
nada á t u e m p e ñ o escrutador esconda. 

Ma t rona que escatima sus favores^ 
no mere t r i z que o t ó r g a l o s s in freno 
es la austera verdad; lucha y no implores . 

A l r u n lo fácil , lo costoso al bueno; 
sobra la t ierra , e n c o n t r a r á s las flores, 
el oro, hay que arrancarlo de su seno. 

E m i l i o F e r r a r i . 

INDUSTRIAS AGRICOLAS. 

(Conclus ión. ) 

É a q u í descrito á grandes rasgos el 
procedimiento usado en este p a í s 
para la e x t r a c c i ó n del aceite de o l i ­
vas, el cual p o d r í a modificarse con 

muy poco ttrabajo y cuidados por parte del 
productor, consiguiendo i m p r i m i r excelentes 
propiedades á sus aceites, que los h a r í a n m u y 
aceptables y estimados en los mercados. S i 
nuestros cosecheros guardaran cuidadosamen­
te la acei tuna en sitios venti lados, si efectua­
ran una conveniente s e l e c c i ó n de los diversos 
aceites que desprende cada una de las partes 
de la acei tuna, si recogieran separadamente 
el producto de las diferentes prensaciones, y 
si m á s tarde cuidaran de clarif icar y filtrar los 
l íqu idos por los medios de que pueden dis­
poner, es seguro que mod i f i c a r í an notable­
mente el producto y le d o t a r í a n de cua l i ­
dades, que le h a r í a n m u y estimable en los 
centros de consumo. 

L o s residuos del prensado se destinan para 
la a l i m e n t a c i ó n de ciertos animales y como 
combust ible , sin que se haya establecido hasta 

el presente en este p a í s n inguna fábr ica para 
aprovechar e l aceite que contienen los citados 
residuos por medio del empleo del bisulfuro 
de carbono, y es seguro que este sistema ren­
d i r i a grandes beneficios, si se montase una 
e x p l o t a c i ó n á la a l tura de los adelantos m o ­
dernos. 

L a s poblaciones de esta provinc ia que ma­
y o r cant idad de aceite producen y que mejo­
res mol inos olearios sostienen son: A l c a ñ i z , 
H i j a r , Valderrobres , A lba la t e del Arzob i spo , 
L a Puebla de H i j a r , Mazaleon y otros de no 
menor i m p o r t a n c i a en cuanto se refiere á l a 
indus t r i a o l e í fe ra . 

L a f a b r i c a c i ó n de harinas pudiera haber ad­
qu i r ido g ran desarrollo, si aquellos de nuestros 
paisanos, que disponen de a lgun capi tal , par­
ticipasen del genio indus t r i a l que caracteriza 
á los de otras provincias e s p a ñ o l a s . L a t o ­
p o g r a f í a especial de los valles que surcan los 
principales r í o s se presta de un modo notable 
para aprovechar los diferentes 'saltos de agua 
en beneficio de esta y otras industrias^ los 
que hoy se ven despreciados sin que se u t i ­
lice la fuerza que pudieran desarrollar para el 
m o v i m i e n t o de artefactos destinados á la ela­
b o r a c i ó n de harinas, siendo esto tanto m á s 
sensible cuanto que esos saltos se hal lan re­
tirados en el centro de zonas, cuya exclu­
siva p r o d u c c i ó n es la de cereales. 

Dos f á b r i c a s de harinas montadas con arre­
glo á los ú l t i m o s adelantos funcionan en la 
p r o v i n c i a : una en las inmediaciones de la ca­
p i ta l inaugurada á mediados del a ñ o 1877 por 
los Sres. G ó m e z , Casabona y C o m p a ñ í a ; e l 
m o v i m i e n t o es engendrado por dos tu rb inas 
que desarrollan una fuerza de 60 caballos de 
vapor; contienen ocho juegos de muelas con 
el n ú m e r o proporcionado de tararas, ven t i l a ­
dores, saseres y aparatos de refrescar, t a m i ­
zar y clasificar, elaborando harinas de p r i ­
mera, segunda y tercera clase, y diversas 
variedades de menudi l los y salvados, cuyos 
productos son consumidos en varias p r o v i n ­
cias de E s p a ñ a . Es ta f áb r i ca u t i l i za los cere-
les que se cosechan en una extensa zona c o m ­
puesta de los pueblos de los partidos de la 
Capi ta l , A l b a r r a c í n , A l i aga y Calamocha. L a 
ot ra f áb r i ca radica en A l c a ñ i z y es propiedad 
de los Sres. Palos y 'He rmano ; movida por 
turbinas y poseedora de aparatos modernos 
funciona con m u y buenos resultados para^ sus 
p rop ie ta r ios . 

L a indus t r ia harinera que en estos m o ­
mentos presenta m u y poco desarrollo en la 
p rov inc ia e s t á l lamada á desenvolverse r á p i ­
damente por las condiciones e spec í a l e s en que 
se encuentran los elementos necesarios para 
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la i n s t a l a c i ó n de artefactos á p r o p ó s i t o , y la 
p r o d u c c i ó n de las pr imeras materias que u t i ­
l i za . 

Aves de c o r r a l . — L o s agricul tores de este 
p a í s destinan á la a l i m e n t a c i ó n de las aves de 
corra l los desperdicios de sus producciones y 
los residuos de í n f i m a calidad procedentes de 
las cosechas de cereales, legumbres y otras. 
M u y pocos cuidados dedican á la cria de las 
aves, que por lo general v i v e n poco menos 
que abandonadas en los corrales de las casas 
de labranza, sin que sus d u e ñ o s les procuren 
habitaciones convenientemente dispuestas pa­
ra la vida especial de esos animales . L a ga l l i ­
na es el ave que vemos m á s generalizada^ 
formando parte de los s é r e s v ivos que habi tan 
en las m a s í a s , masadas ó casas de campo: 
sus propietarios disponen como ú n i c o alber­
gue para los citados animales una c á m a r a , en 
c o m u n i c a c i ó n directa con el co r ra l , en la que 
colocan listones en diversas direcciones, apo­
yados en las paredes laterales, con el objeto 
de que en ellos se posen durante la noche. 
N o sabemos que se haya const ruido ga l l inero 
a lguno en medianas condiciones, n i que los 
agricul tores dispongan de gusaneros para la 
a l i m e n t a c i ó n e c o n ó m i c a de gal l inas , á las que, 
en la é p o c a de la r eco l ecc ión de c e r e a l é s , l le­
van á los rastrojos para aprovechar los granos 
que han podido quedar en el campo, d á n d o l a s 
m á s tarde los residuos que quedan en las eras 
de t r i l l a r d e s p u é s de te rminada esta o p e r a c i ó n . 

E n algunos puntos existen palomares, cu­
yos habitantes no son objeto de mas esme­
rados cuidados de los que prodigan á las ga­
l l inas , pues sus propietar ios no inv ie r t en ape­
nas cantidad alguna, n i en cuanto se refiere 
á las viviendas en que colocan á las palomas, 
n i á la clase de a l imento que las sumin i s t r an , 
adquiriendo este en su mayor parte en las co­
r r e r í a s que hacen por los campos vecinos. 

Ap icu l tu ra .—Poca impor tanc ia presenta en 
esta c i r c u n s c r i p c i ó n p rov inc i a l este interesan­
te ramo de la indus t r ia r u r a l , siendo m u y es­
casos los agricul tores que le han planteado 
para aprovecharse de los beneficios que les 
proporcionan las abejas, que encuentran abun­
dantes al imentos en algunas comarcas: esta 
indus t r i a se ve hoy i imi tada y con poco des­
ar ro l lo en algunos pueblos de la sierra de A l ­
b a r r a c í n , part ido de Mora y T i e r r a baja, en 
donde se usan aparatos anticuados y elemen­
tales p r á c t i c a s de c a s t r a c i ó n . Sensible é s , que 
disponiendo de tan g ran estension de terrenos 
en que vejetan plantas a r o m á t i c a s en abun 
dancia, exposiciones abrigadas y los d e m á s 
elementos necesarios, no se dediquen los na­

turales del pais á esta lucra t iva é impor tan te 
p r o d u c c i ó n . 

S e r i c u l t u r a . — L a indus t r ia s e r í c o l a v ive hoy 
en estrechos l í m i t e s en esta p r o v i n c i a en el 
pueblo de H i j a r , sin que á pesar de los dife­
rentes ensayos practicados por diversas Cor­
poraciones se haya conseguido darla el i m p u l ­
so que merece tan interesante y r ico ramo de 
p r o d u c c i ó n . Hace algunos a ñ o s la E x c m a . D i ­
p u t a c i ó n p rov inc ia l c o m i s i o n ó á personas i n ­
teligentes é industriosas para que d i r ig ie ran 
a]gunas explotaciones de esta í n d o l e en de­
terminados puntos de la p rov inc ia y aunque 
los resultados que se ob tuv ie ron no fueron 
desventajosos n i m u c h í s i m o menos, no fué 
posible levantar el e s p í r i t u de nuestros labra­
dores en favor de tan ú t i l i ndus t r i a , n i se lo ­
g r ó est imularles á plantearla por sí mismos . 

E n esta comarca existen algunos suelos 
propios por su c o m p o s i c i ó n m i n e r a l ó g i c a y ex­
pos ic ión para el cu l t ivo de la morera , y cree­
mos que si en ellos se in t rodujera dicha planta, 
habia de proporcionar abundantes productos 
que s e r v i r í a n de base para a l imen t a r coleccio­
nes importantes de gusanos de seda, obtenien­
do de estos la rica y preciosa sustancia que 
segreganj y a u m e n t á n d o s e los intereses de la 
provinc ia con esta i m p o r t a n t í s i m a fuente de 
p r o d u c c i ó n . 

M á x i m o LsMuasa. 

U N O D E T A N T O S . 

¡OSÉ B a l m o r i (a) M a n i l a , de diez y 
locho a ñ o s de edad, soltero, desgra-
¡ciado y m á s pobre que las ratas, sa-
iió ayer de la c á r c e l , donde ha tenido 

la alta h o n r a de estar hospedado durante c in­
co meses. 

J o s é B a l m o r i h a b í a comet ido u n deli to: pe­
ro ¡qué de l i t o ! . . . H o r r o r i z a el pensarlo 
H a l l á b a s e en una pob lac ión desconocida, sin 
amigos, sin parientes, s in protectores, cuando 
h é a q u í que s i n t i ó hambre S e ñ o r e s reyes, 
s e ñ o r e s min i s t ros , s e ñ o r e s potentados de la 
t i e r ra , ¿ s aben ustedes lo que es hambre? Us­
tedes no lo s a b r á n , pero J o s é B a l m o r i s í . L a 
tuvo por c o m p a ñ e r a durante una p o r c i ó n de 
horas. O y ó sus gri tos que d e c í a n con impera­
t i vo tono: « ¡ C o m e come! . . . »> Y a veo que 
muchos se encogen de hombros ¡ E s claro! 
U n hambr ien to m á s ¿ q u é impor t a a l mundo? 

Pero un hambr ien to necesita comer y bus­
ca ansioso el a l imento que le hace falta para 
conservar su existencia. S i por los medios 
honrados no llega á encont rado , roba. E l ins-
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t i n t o de c o n s e r v a c i ó n se r ie de todos los códi ­
gos habidos y por haber. 

Y por eso J o s é B a l m o r i , hambr ien to , re­
chazado por sus semejantes,, que achacaban á 
holgazaneria lo que só lo era desgracia—y 
desgracia bien grande, por c i e r t o — r o b ó — 

R o b ó una prenda de vest ir tasada luego 
en . . . . ¡ocho reales! Como se trataba de un 
robo tan insignif icante , la po l ic ía le cog ió 
enseguida. 

Y ie encerraron en l ó b r e g o calabozo 
¡B ien lo m e r e c í a el b r i b ó n por no haber roba­
do s iquiera cincuenta m i l duros! 

A ios cuatro meses quedaba te rminada su 
causa. E l t r ibuna l le impuso ciento t re in ta y 
cinco pesetas de m u l t a ; y como J o s é B a l m o r i 
no tenia dinero n i cosa que lo val iera, tuvo 
que resignarse á pasar veintisiete dias m á s en 
IB.grandiosa casa de huéspedes del Estado. 

A y e r s a l i ó , como he dicho al p r inc ip io de 
este a r t í c u l o . I b a contento, m u y c o n t e n t o — 
¡ L a l ibe r t ad ! . . . Se necesita haber estado preso 
para comprender el va lor de esa palabra; como 
se necesita perder á la madre para compren­
der lo que el c a r i ñ o de una madre vale. 

E l j o v e n B a l m o r i l levaba en su mente uíi 
mundo de r i s u e ñ a s ideas, y en sus bo ls i l los . . . . 
dos reales y medio. E u é s e derecho al gobierno 
c i v i l , y al l í expuso: 

Que sus padres estaban en E i l ip inas . 
Que deseaba pasar á aquellas islas y c a r e c í a 

de dinero para el pasaje. 
Que imploraba la p r o t e c c i ó n de la p r imera 

autor idad de la p rov inc ia para que se le faci­
l i tasen los medios posibles con el fin de regre­
sar al lado de su f ami l i a , la cual no t e n d r í a 
inconveniente alguno en abonar los gastos que 
ocasionase su viaje. 

E l gobernador no pudo o i r estas s ú p l i c a s . 
Sin duda no estaba en el gobierno. ¡ E s na tu­
ra l ! L o s gobernadores no pueden estar siempre 
en sus farmacias, como el doctor Garr ido , A u n ­
que hubiera estado no h a b r í a podido o í r l a s . 
U n gobernador no puede malgastar el t i empo 
en o i r in te rminable n a r r a c i ó n de desventuras. 

Pero u n secretario no e s t á en igua l caso. 
F u é , pues, un secretario el que estuvo escu­
chando atentamente á J o s é B a l m o r i (a) M a ­
ni la , de diez y ocho a ñ o s de edad, soltero, 
desgraciado y m á s pobre que las ratas. 

Y d e s p u é s de haberle escuchado atenta­
mente, le d i j o . . . . lo que ustedes pueden figu­
rarse: que nada se p o d í a hacer en su obsequio; 
que se las arreglase como pudiese. 

H a y que confesar que J o s é B a l m o r i , a l creer 
que las autoridades d e b í a n ó p o d í a n proteger­
le, ha sido un mentecato. 

L a caridad oficial es una frase v a c í a de 
sentido. 

L o s que nos gobiernan tienen sobre noso­
tros derechos indiscutibles, y esto basta. E n 
cuanto á deberes, no pueden, no deben tener­
los: e n t i é n d a n l o a s í los desgraciados para su 
sa t i s f acc ión y fines opor tunos . 

Anoche , s e ñ o r e s magistrados, cuando ibais 
al ca fé , al teatro, á la r e u n i ó n , á todos esos 
sitios donde se disfruta mater ia l y e s p í r i t u a l -
mente, no r e p a r a r í a i s en el infel iz muchacho 
quetal vez r o z ó conpa manga de su raida cha­
queta el fino p a ñ o de vuestros elegantes sobre 
todos. 

A n o c h e , s e ñ o r e s r icos, m i é n t r a s derrocha­
bais el dinero en la fonda ó en la banca, en la 
j o y e r í a ó en la casa del v ic io , un pobre j o v e n 
paseaba las calles con frío y hambre en el 
cuerpo, con horr ible desconsuelo en el e s p í r i t u , 
s in encontrar una mano benéf ica que le diese 
cena y albergue. 

Anoche, s e ñ o r e s gobernantes, mient ras os 
dedicabais en cuerpo 3̂  a lma á la s o l u c i ó n de 
los ín t r ínca ,dos problemas po l í t i cos , u n deshe­
redado de la for tuna, una v í c t i m a de la buena 
o r g a n i z a c i ó n social, se mor ia de hambre, ó se 
mor i a de frío, ó robaba y era conducido i n m e -
mia tamente al calabozo que horas á n t e s h a b í a 
abandonado, d e s p u é s de pagar quintuplicada la 
pena correspondiente al delito que al l í le con­
dujo . 

M a ñ a n a , el fiscal, con gesto avinagrado, con 
en fá t i co tono y a t e n i é n d o s e á la letra de la ley, 
p e d i r á t a l vez para B a l m o r i un castigo seve-
r í s i m o . 

M a ñ a n a , q u i z á l e e r á n los ricos con indife­
rencia la not ic ia de u n h u r t o de poca impor ­
tancia y la not ic ia de una muerte ocasionada 
por el hambre . 

D e n t r o de dos a ñ o s , si J o s é B a l m o r i v ive , 
s i á fuerza de trabajos y vicisitudes ha logrado 
asegurar su sustento y ve en lontananza u n 
porven i r de t ranqui l idad y de honradez, el go­
bierno le d i r á : 

— « Y o no tuve el deber de protegerte cuan-
»do necesitabas de m í , pero tengo el derecho 
»de arrancarte del hogar, del tal ler ó de la fá-
»br íca , para que me sirvas de comparsa en 
f l a g r a n comedia nacional . Deja á tus padres, 
»á tus amigos; o lvida tus s u e ñ o s de ventura y 
« torna este fus i l . T u vida me p e r t e n e c e . » 

Y como dijo el o t ro 

b ien .» 
«Todo va bien, muy bien, perfectamente 

Tomás Cainaebo. 


